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La Gaceta de hoy publica las siguientes 

d Í S r - R e a l decreto nombrando jefe 
de administración de cuarta clase, con oes-
tino á servir el empleo de tenedor de h -

«bros de la ordenación de pagos por obh-
cjones del ministerio de Fomento, á d o n 

Aureliano Franco y Cordero, jefe de nego
ciado de primera clase de la dirección ge,-
neral de la Deuda pública. 

Fomento,—Real orden desestimando un 
recurso de alzada interpuesto por D. José 
María Menendez de la Pola y hermana, 
contra una resolución del gobernador de 
la provincia de Oviedo. 

CAJA GENERAL DE D E P Ó S I T O S . 

Esta dirección general ha acordado los 
pagos que se expresan á continuación para 
el dia 30 del corriente, de diez á una de la 

^Resguardos al portador amortizados.— 
Sorteo de 30 de Junio de IS'/Q, facturas 
227, 228, 235, 236, 237, 238, 239 y 240. 

—La misma dirección general ha acorda
do los pagos que se expresan á continua
ción para el día 30 del corriente mes, de 
diez a una de la tarde: 

Intereses de efectos públicos en depósi
to.—Segundo semestre de 1876.—Resguar
dos al portador, factura 162. 

Primer semestre de 1877.—Primera m i 
tad.—Renta perpetua interior, facturas 
2.126 á 2.132. 

Inscripciones nominativas, factura 21. 
Obligaciones generales por ferrocarriles, 

facturas 1.590 á 1.594. 
Primer semestre de 18rJ7.--Segunda m i 

tad.—Renta perpetua interior, facturas 
1.741 á 1.747. 

Inscripciones nominativas, factura 28. 
Obligaciones generales por ferrocarri

les, facturas 1.265 á 1.270. 
Resguardos al portador, factura 153. 
Segundo semestre de 1877.—Renta per

petua interior, facturas 1.409 á 1.415. 
Incripciones nominativas, factura n ú 

mero 17. 
Obligaciones generales por ferrocarriles, 

facturas 1.008 y 1.013. 
Resguardos al portador, factura 135. 
Primer semestre de 1878.—Renta perpe

tua interior, facturas 1.063 á 1.069. 
Inscripciones nominativas, factura 11. 
Obligaciones generales por ferrocarriles, 

facturas 799 á 804. 
Resguardos al portador, factura 103. 
Segundo semestre de 1878.—Renta per

petua interior, facturas 1.893 á 1.902. 
Inscripciones nominativas, factura 24. 
Dos por ciento amortizable interior, 

factura 200. 
Obligaciones generales por ferrocarriles, 

facturas 1.520 á 1.527. 
Resguardos al portador, factura 387. 
Primer trimestre de 1879.—Bonos del 

Tesoro, factura 223. 
Primer semestre de 1879.—Renta perpe

tua exterior, factura 53. 
Inscripciones nominativas, factura 18. 
Dos por ciento amortizable interior, fac

tura 213. 
Obligaciones generales por ferrocarriles, 

facturas 1.121 á 1.215. 
Resguardos al portador, facturas 339 

á 3 4 2 . 
Segundo trimestre de 1879.—Bonos del 

Tesoro, factura 216. 
Todas estas facturas son las ú l t imas 

presentadas á señalamiento hasta el dia de 
la fecha. 

DIRECCION DE L A DEUDA. 
— 

Esta dirección general ha dispuesto 
que por la tesorería de la misma se satis
faga el dia 29 del actual, de once de la 
mañana á dos de la tarde, el importe de 
las facturas de intereses de deuda amor
tizable al 2 por 100 interior, correspon
dientes al semestrq, vencido en 1.° de Ju
lio ú l t i m o , señaladas con ios números 
2.330 al 2.852 de presentación. 

También se satisfarán en el expresado 
dia y horas las facturas de igual clase de 
renta, comprendidas en el sorteo celebra^ 
do^en 21 de Mayo úl t imo, números 305 al 
605, que, apesar de haber sido llamadas, 
no se han presentado al cobro por los i n 
teresados. 

Nos hemos llevado chasco, y lo confesa
mos con franqueza: el general Martínez 
Campos derrotando al Sr. Cánovas en el 
seno de su propio partido, da muestras de 
poseer una política algo más previsora y 
sagaz que la de su contrario. 

{Constitucional Español.) 
Hay que convencerse que no hay ni pue

de haber jefe en la democracia; lo cual, 
fuera de todo, no es necesario, porquepro-
bada la inuti l idad de ella, es perfectamen
te innecesaria la jefatura, es decir, ni Mar-
tos n i Zorri l la . 

[Siglo.) 
¡Quepá i s ! ¡Qué empleados! ¡Qué admi

nistración y qué paciencia en ios contri
buyentes!... 

{Dos Mundos.) 
Nosotros creemos que el ente moral go

bierno lo forman el Poder central, repre
sentado por los ministros de la Corona y 
sus delegados superiores en las provin
cias, que son d deben ser los gobernadores 
civiles, 

{Política.) 
Pero ¿cómo ha de decretarse la aboli

ción? ¿Por el procedimiento inmediato y 
s imul táneo que proponen los más radica"-
ies? Nosotros lo creemos peligroso para 
Cuba y perjudicial para los mismos que 
queden manumitidos. ¿Por el procedi
miento gradual y lento? Este nos parece 
ménos aceptable, porque, en suma, es la 
esclavitud amparada por la hipocresía. 

{Delates ) 
E l publico, en España y fuera de ella, 

sabe que el enlace del Rey D. Alfonso no 
implica variación en el programa de Sand-
hurts, dado en vísperas de su restauración 
en el trono, n i en la política que desde 
aquella fecha hasta el dia en el Gobierno 
ha prevalecido. 

{Acta.) 
Los hombres del moderantismo no ape

lan nunca al anónimo para emitir sus 
ideas; tienen periódicos tras de ios cuales 
hay personas conocidas y respetables que, 
curindo hfcen publicaciones de hojas ó fo
lletos, los firman. 

Los hombres del moderantismo, n i d i 
recta n i indirectamente, n i por nada n i 
por nadie, faltan al respeto que les mere
cen al t ís imas instituciones. 

Los hombres del moderantismo no se 
valen nunca de medioá semejantes para 
relajar la disciplina del partido, dirigiendo 
censuras á la junta, cuyos acuerdos, sean 
los que fueren, se acatan y cumplen por 
todos indistintamente. 

{Mundo Político.) 
No hay que olvidarse de la política, cons

tante de la Gran Bretaña. 
Y para no olvidarlo, debemos tener siem

pre en la memoria esa lección dolorosa 
que se llama Gibraltar. 

{Paiellon Nacional.) 

En todas partes es necesario, pues, que 
el Gobierno se haga respetar, porque ya 
que las circunstancias del País hacen i n 
dispensable desgraciadamente una nume
rosa emigración, en n ingún tiempo como 
ahora ha sido precisa la protección que 
tienen derecho á esperar de su país los que 
se ven lanzados á lejanas comarcas para 
resolver el arduo problema de la vida, ca
da dia más difícil en la madre patria, ago
tada por una anministracion infecunda, 
abrumadora y funesta. 

{Iberia.) 
La unión democrática tiene, pues, por 

base, no la previa creación de partidos, n i 
la organización de tal ó cual grupo, sino 
la a rmonía de todos los demócratas para 
la consecución y el triunfo de los ideales 
comunes á toda la democracia. 

{Democracia.) 

Penétrese bien en las esferas de nuestras 
relaciones políticas y se observará que to
dos, desde el primero hasta el ú l t imo, nos 
encontramos ménos ajados, ménos violen
tados, ménos impuestos que cuando el ca-
novismo extendía hacia todas ellas su i n 
flujo avasallador. 

{liberal.) 

Ni la Hacienda de hoy es la Hacienda 
de la España austr íaca, n i los pueblos mo
dernos viven sujetos al absolutismo, más 
ó ménoh ilustrado, de las monarquías tra
dicionales. Aquella serie inacabable de ar
bitrios, gabelas, tributos, estancos é i m 
puestos que exist ían en los siglos X V I 
7 X V I I , no existen hoy; aquellos arrenda
dores, que cobraban y percibían todo el 
haber del Tesoro, no los conocemos en los 
tiempos modernos; aquellos apuros metá
licos que padecía constantemente el Teso
ro real y el Tesoro de la Nación, son en la 
actualidad ménos frecuentes; y sobre todo, 
las guerras de entónces necesitaban para 
llevarse á cabo una sola voluntad, y hoy 
necesitan la voluntad de un pueblo. 

{Epoca.) 

(Earímnjenx 
Un despacho de Pesth designaba hace 

algunos días al conde Karolyi, embajador 
en Lóndres , para suceder probablemente 

j al conde Andrassy. Pero el conde Karolyi , 
I aunque húnga ro , no se lisonjea de domi-
1 nar el idioma de este país, hasta el punto 
; de que pueda tomar parte con lucimiento 
i en las deliberaciones de la Legación h ú n -
j gara, y defender su política ante esta 
j asamblea. Aunque ésta es la versión que 
i se lee en la Kaelnische Zeitung, según otra, 
I fúndase la conducta del diplomático aus-
• t ro -húngaro , en su inexperiencia respecto 

á las discusiones parlamentarias. 

Anuncian de Constsntinopla que, en 
! vista de un informe de Zuhdi-Effendí, m i -
| nistro de Hacienda, en el que se consigna 
'] que la Puerta sostiene, ademas del ejérci-
! to turco, 500.000 refugiados musulmanes, 
; y se rechaza toda responsabilidad en la 
; eventualidad de una catástrofe financiera 
1 que el informe considera inevitable, ha 
! dictado la Puerta un iradé licenciando la 

primera clase de los redifs y anunciando 
que las 3.a, 4.a y 5.a serán licenciadas i a - | 
mediatamente después de la solución de i 
la cuestión griega. Estas medidas darán i 
por resultado reducir el efectivo del ejér- i 
cito turco á 100.000 hombres. 

En el Journal de Alheñes se leen los dos 
siguientes párrafos, por extremo curiosos: 

«La intervención soi disant amigable y 
desinteresada de las potencias occidenta
les, ha mantenido en la inacción á l a Gre
cia durante la guerra turco rusa. Esto ora 
de parte de nuestros hombres de Estado un 
crimen contra el helenismo. Pero era más 
que un crimen, era una falta. Por dicha 
nuestra, aún no se ha perdido irrevocable
mente el tiempo, y esta falta es suscepti
ble de reparación. Dejemos que la Europa 
occidental se ocupe en especulaciones de 
Bolsa y en proteger la usura en Oriente, 
pero nosotros acordémonos de que somos 
un pueblo oriental. 

Nuestra alianza está en el Oriente con 
los pueblos que profesan la misma religión 
y que han sufrido las mismas vicisitudes 
histór icas. Separémonos definitivamente 
del Occidente, que sólo quiere nuestro bien 
en teoría, y marchemos con los pueblos 
orientales, nuestros hermanos, á la con
quista de nuestros patrimonios. Allí es 
donde se encuentra el propósito final de 
las aspiraciones helénicas.» 

El miércoles por la mañana , dice el T i 
mes, ge presentaba en Spithead una escua
dra de cañoneros de un aspecto nuevo, d i 
ferente en apariencia y en realidad de to
dos los tipos de buquts en servicio, y que, 
aunque desplegaba la bandera roja de la 
marina de guerra británica, no pertenecía 
evidentemente á Inglaterra. 

Eran el Epsilon, el Zeta, el Eta y el Tke-
ta, construidos en los talleres de Arms-
trong por cuenta del gobierno chino, y 
que, como sus predecesores el Alpha, el 
Beta, el Gama y el Delta, han sido deno
minados según los caractéres del alfabeto 
griego. 

El armamento de cada uno de estos bu
ques consiste en un cañón de 35 toneladas 
del ú l t imo modelo de Elswick, que se car
ga por la boca. Los experimentos de ma
niobras y tiro se hicieron en Spi thead^ 
presencia del embajador de Cljina en Lon
dres, del marqués de Tsany y su séquito, 
de diferentes personajes del almiramazgo 
inglés y de los principales agregados m i 
litares extranjeros. Los resultados fueron 
muy satisfactorios. 

Poco después franqueaban la barra con 
rumbo á China, marchando con una velo
cidad de ocho nudos. 

Según había anunciado la prensa de 
Bruselas, el rey y la reina de los belgas, 
acompañados de los condes de Flandes. 
asistieron el sábado al rteto de inaugurarse 
la estación de Tournay, haciéndoles la 
ciudad una acogida entusiasta. 

Había acordado el partido católico, á 
consecuencia de haber sancionado el rey 
la ley de instrucción primaria, abstenerse 
de tomar parte en las fiestas y de adornar 
las casas y enarbolar una sola bandera en 
señal de mera lealtad, pero obrando con 
mejor consejo ha tomado parte en e'.las, 
siendo muy pocas las casas que no osten
taron colgaduras y adornos. E l partido l i 
beral, picado por los anteriores acuerdos 
del partido católico, preparó una manifes
tación política y dinástica importante. 

El rey, al contestar á los brindis pro
nunciados en su honor, expresó el deseo 
de que este aniversario de la independen
cia de Bélgica contribuya á atenuar las d i 
visiones que trabajan el país, y conjuró á 
los partidos á que usaran entre sí genero
sidad y moderación en nombre del ínteres 
y del porvenir de Bélgica. 

Cas tribulaciones M í^ar. 

Escriben de San Petersburgo: 
«Nada hay que esperar del mundo oficial 

y cortesano en punto á la promulgación 
de un Código que haga entrar al pueblo 
ruso en la senda constitucional. Cortesa
nos y palaciegos se encuentran bien en 
sus puestos, y ya se comprenderá que, car
gados como están de honores y emolumen
tos, no sientan afán ninguno por el esta
blecimiento de un sistema que vendría al 
fin y al cabo á cortarles el uso de sus p r i 
vilegios y prebendas. 

Todos'han adoptado la máxima de A l 
fonso Karr relativa á la supresión de la 
pena de muerte, quien, como se recordará, 
consentía en suprimir el cadalso así que 
los asesinos dejasen de matar. 

Venga una Constitución, dicen los sá
trapas rusos, así que todos los desconten
tos, revoltosos, utopistas, socialistas y n i 
hilistas se desarmen, se declaren satisfe
chos y prueben con sus actos y palabras 
una sumisión total al gobierno" absoluto. 
Cumplido esto... veremos.. 

Raciocinio es éste absurdo y propio de 
conservadores, y.nada puede prometerse 
la causa de la libertad de quienes en él se 
apoyan. Resta, pues, para ello, como úl t i 
mo refugio, el esfuerzo del pueblo ó la dis
posición personal del emperador. 

Este se halla en buen sentido, pero á un 
tiempo muy desalentado, pareciendo como 
que se le hubiese roto el gran resorte de 
toda su vida. Un soberano que inauguró 
su reinado por una reforma tan radical 

como dotar de existencia c iv i l á 70 mi l lo 
nes de siervos, se siente hoy sin prestigio 
ni popularidad entre su pueblo. Presiente 
que nada espera el pueblo del czar, y al 
ver perdida la s impat ía que le profesaban 
las masas, al ver roto el hilo que unía la 
dinast ía á la nación, se aisla y entristece. 

Ext rañóse no há mucho y fué objeto de 
grandes comentarios en Europa que el 
czar no fuese á Berlín cuando se celebra
ron las bodas de oro del emperador Gui 
llermo, y sorprendió asimismo ver que 
Alejandro I I no verificaba su acostumbra
do viaje á los baños de Ems. Es más , la 
corte, que pasaba la mitad del Verano y el 
Otoño en el sitio real de Livadia (Crimea), 
no va allí este año, n i siquieia al cercano 
sitio de Peterhoff, punto muy accesible 
por mar y tierra. 

Y es que ha preferido encerrarse en el 
castillo de czar*Koe-Selo. Este simple he
cho habla mas claro que una relación cir
cunstanciada de los combates que deben 
librarse en el interior del án imo del czar. 
Es públ icamente notorio que desde el 
atentado de Solowieff el czar vive en las 
ansias de que por todas partes han de sa-
lírle asechanzas y asesinos. De aquí que 
viva entre un lujo de precauciones no ima
ginables, y, no obstante, siempre la pure-
ce insuficiente. 

Hay que verlos para formarse una idea 
de hasta dónde llegan. El viaje imprevisto 
que hizo el emperador á Crimea después 
del atentado, tuvo trazas de una huida. 
En toda la l ínea se escalonaron guardias 
en n ú m e r o de 6.000 para una extensión 
de 600 ki lómetros . E l tren imperial, do
rado y empavesado, entraba en las esta
ciones, acercábanse las autoridades á sa
ludar al emperador y encontraban los va
gones vacíos. 

Sólo una hora más tarde, en un tren de 
coches ordinarios, llegaba el czar con toda 
su familia. Sin dir igir la palabra á nadie y 
echando á derecha é izquierza una mirada 
dura y llena de sospechas, el czar sacaba 
la cara á la ventanilla y el tren emprendía 
nuevamente una rápida marcha. Cuando 
un mes después volvió á San Petersburgo 
por un luto de familia, el czar viajó en 
idént icas condiciones. 

Viajar de ese modo ha de ser por demás 
molesto y humillante para un soberano 
autócra ta , y hete ahí explicado per qué , 
contra su "constante costumbre, el czar 
prescinde este año de traslaciones y parti
das de campo. Se encastilla en su casa, en 
la que tiene puesta tan estrecha guardia, 
que eso sólo ha de amargarle la vida. 

¡Qué crepúsculo después de tan br i l lan
te aurora! La monótona existencia en un 
castillo del que no se atreve á salir sino 
enmedio de tres filas de cosacos y con una 
emperatriz al lado enfermiza y sumida en 
la devoción , hace pensar involuntaria
mente en Felipe I I acabando su vida som
bría bajo las silenciosas bóvedas del Es
corial. 

Y en esta amarga situación, ¿cuál es el 
pensamiento político del czar? No se le co
noce ninguno, y sólo se presiente que re
ciba y busca una salida que nunca en
cuentra á sus propios tormentos y á los de 
la nación. E l término de toao esto parece 
será una tibia concesión constitucional 
arrancada en extremo, seguida de una ab
dicación en manos del czarewítz, que pa
rece ser un jóven enérgico y de suyo poco 
vaci lante.» 

nerse de acuerdo respecto al desacuer
do en que viven. 

Apartar de los jefes y oficiales del 
ejército los recaudadores del impues
to de consumos cuando se convierta 
en directo por medio del reparto. 

Irse el Sr. Orovio, quedándose. 
Convocar una junta especial para 

que diga lo que piensa sobre las re-
; formas que han de hacerse en la isla 
, de Cuba, absteniéndose el Sr. Albace-
i te de pensar, hasta después. 
I Sentir vivamente el País penas que 
| afligen el alma de D. Alfonso. 
; Desear que las brisas de una dicha 
; futura vengan á borrar de la frente 
i del Rey las huellas que imprimió el 
| dolor. 
! Hasta aquí el índice, 
j ¿Qué ha dejado de hacerse? Todo lo 
i que el País esperaba. 
I Que el g-eneral Martínez Campos no 
¡ desaproveche los momentos, v aún 
| podrá lograr que el Gabinete dé seña
les de vida, pero de vida de acción 

l provechosa para los intereses de los 
| pueblos; de vida encaminada á refor

mar la Administración pública; de 
vida para atender á lo que pasa en 
Africa; de vida para acrecentar nues
tra importancia dentro y fuera de la 
Península. 

Que haga un acto propio de su ca
rácter, y declare, por encima de todos 
los almanaques habidos y por haber, 
que ha terminado el Verano. 

Y entremos en el invierno de la po
lítica y de la Administración. 

política be tterano. 

Los buenos propósitos del presi
dente del Consejo, de aprovechar el 
tiempo, aquí donde tanto , se pierde, 
quedaron dominados por el calor de 
la estación. Ya lo presumíamos. 

Para corregir el espíritu de la hol
ganza en España se necesita decisión 
y perseverancia en grado heroico y 
eminente, y áun así no se logrará 
vencerlo. 

En cambio, no hay holgazán que 
deje de proclamar el constante tra
bajo que emplea en no hacer nada. 

Por fortuna, vamos llegando al fin 
del Verano, fatigoso y somnoliento, 
protector del descanso y de la siesta. 

La política de Verano toca á su fiu. 
¿Qué ha dado de sí esa política? Casi 
nada. 

Una circular del Sr. Silvela para 
que todo gobernador haga memoria 
de los asuntos sometidos á su cuidado 
y al de otros; 

Unos cuantos individuos converti
dos en empleados; 

Otros tantos convertidos en cesan
tes; 

Muchos Consejos de ministros; 
Pocos ministros que asistan á los 

Consejos; 
Largos artículos en alabanza del 

Sr. Cánovas, que han acabado hasta 
con la paciencia del alabado; 

Equilibrios de La Epoca sobre el 
alecto presente al general Martínez 
Campos y el afecto pasado al Sr. Cá
novas. 

Empeño decidido en los demócratas 
de todas clases, colores y cantones 
de no entenderse, consiguiendo po-

jiJüh'tiía g 2li)mim9trarion. 

E l Imparcial ha dado cabida en sus 
columnas á un artículo en pro de los 
administradores económicos, que no 
hay más que pedir. Como que el arti
culista pide que, en vez de dar á los 
gobernadores las facultades que ántes 
tuvieron, con beneficio conocido para 
los intereses económicos, se conserve 
á los administradores en su indepen
dencia, para que esté apartada la Ad
ministración de la política. 

El jefe económico, es decir, el arti
culista, parece que escribe para otro 
país y para otras gentes, cuando 
asienta eso de separar la Administra
ción de [la política por medio de la 
existencia de los administradores de 
Hacienda. 

¿Sabe el articulista lo que pasa en 
provincias, y cómo se adminiíítran los 
ramos sometidos á esas administra
ciones? Pues si lo sabe, ¿cómo tiene 
valor de decir lo que dice? 

Ademas, la Administración no se 
concreta á los intereses económicos. 
Estos forman y representan una par
te de ella; y áun suponiendo, que es 
mucho suponer, que la existencia de 
los jefes económicos fuese el seguro 
contra las ingerencias políticas, re
sultaría que lograría apartarla de esa 
parte de la Administración nada más. 

Carrera de empleados. Esta es la ba
se esencial para apartar la Adminis
tración de la política. 

Unidad de mando en la administra
ción provincial. Este es un principio 
inconcuso de buena administración. 

Dotación conveniente á los emplea
dos. 

Ley de responsabilidad que se cum
pla. 

Así habrá Administración, morali
dad y buena política. 

Carta be ÍÍTarruecos. 

TÁNGER 24 de Agosto de 1879. 
Sr. Director de la GACETA UNIVERSAL. 

Muy señor mió: Ya han llegado á G i 
braltar los seis primeros cañones que han 
de artillar las fortificaciones en construc
ción, y que, según se dice, son piezas mag
nificas y de gran alcance. Los ingleses se 
manifiestan muy satisfechos, y para con
solar á los moros les aseguran^que n ingún 
buque acorazado español podrá resistir el 
empuje de los proyectiles que despidan. 

Apesar de tocias estas seguridades, los 
moros no las tienen todas consigo, pues 
áun cuando carecen de i lustración, tienen 
buen sentido, y comprenden que no es á 
España á quien deben temer, sino á Ingla
terra, que, no contenta con apoderarse de 
sus fuertes, está eligiendo terreno parr. 
construir unos cuarteles, donde se aloia-
rkn, para'aclimatarse, las tropas que pasan 
á la India. r 

Hasta tal punto ha llegado el recelo de 
los marroquíes , que una comisión de ar t i -
ileros se presentó al gobernador y al m i 
nistro de Negocios extranjeros protestando 
contra la ocupación de las baterías por los 
i n jarles c S-



La protesta se trasmit ió al su l tán , y éste 
contestó que lo que se hacía era por "órden 
s«ya , y que el que murmurara sería decfi-
pitado. 

¡Qaé quiere usted! Cada país tiene su 
sistema. En Marruecos se encarga el Ter-
dugo de acallar las voces del putriotismo 
alarmado, y en España Epoca, cuya ac
t i tud tiene indignada á la colonia espa
ñola . 

Los asuntos de este país van entretanto 
de mal en peor, pues las cosechas han pido 
casi nulas; el cólera hace de las suyas en 
algunos puntos del interior, y la insurrec
ción va creciendo de un modo alarmante. 

En Rabat están las puertas cerradas; los 
ganados viven como pueden entre el p r i 
mero y segundo recinto de murallas, y n in 
guna lancha puede remontar el rio más 
al lá oe Shel-la sin sufrir el fuego de los 
zahiras. 

Por un moro muy bien relacionado en 
la corte del sul tán sé que la muerte de 
Muley-el Abbas ocurrió poco después de 
haber tomado unas tazas de té, que por 
orden de su hermano el emperador le dió 
el caid del Messhuar. 

Según parece, Muley-el-Abbns criticaba 
abiertamente la instalación de los ingleses 
en Tánger , y habia llegado á formar un 
partido marroquí , más inclinado á España 
que á Inglaterra. 

Como siempre sucede cuando se lucha 
por una idea, el jefe ha muerto, pero el 
partido ha visto engrosar sus filas con m u 
chos que huyen de i Fez, bloqueada por 
los insurrectos. 

En dicha ciudad causó mucho disgusto 
la noticia del relevo de nuestro represen-r 
tante el Sr. Diosdádo, pero lo. mitigó la 
seguridad de que Inglaterra se opondría á 
su desti tución, con el mismo éxito que 
hace un año se opuso al cumplimiento del 
art. 8.° del tratado de Guad-Eas; y la ver
dad es que, si se empeña, tendremos aquí 
al Sr. Dio^dado, el meloeg (desgraciado), 
como le llaman en el país há mucho 
tiempo. 

E l ministro inglés Sr. Hay ha salido 
para Londres, tocando ántes en Lisboa y 
Par ís , para tratar de abolir las proteccio
nes, y á su regrosó parece que irá á Ma-
driíl con el mismo objeto. 

Antes de marchar ha tenido una larga 
conferencia con su íntimo amigo el se'ñor 
Díosdado, sin duda para darle las ú l t imas 
instrucciones y renovarle la seguridad de 
que sería mantenido en su puesto. 

Según me han asegurado, en breve l le
garán á;esta plr /a nuevos cañones de ma
yor calibre, pues tendrán 36 toneladas, y 
con ellos unos ingenieros ingleses que irán 
á Sierra-Bullones á estudiar el terreno con 
objeto de levantar u a nueva batería en el 
punto más cercano á Tarifa, probablemen
te en Punta-Cruces, con lo cual quedará 
el Estrecho completamente cerrado. 

No-dejaré de tener, á usted al corriente 
de lo que ocurra en este país, donde esta
mos presenciando la resolución de uno de 
los problemas más trascendentales para 
nuestra, patria. 

Hasta otra. Suyo afectísimo. 
E l Corresponsal. 

Curta la frontera. 

SÁN JUAM DE LUZ 25 Agosto. 
Sr. Director de la CACETA UNIVERSAL: 
Cuando se lean en su apreciable perió

dico estas l íneas, ya habrá probablemente 
regresado á La Granja el Rey, después de 
su entrevista con la archiduquesa Cristi
na de Austria. 

Como quiera que la prensa española, 
aparte de que ha mandado muy pocos co
rresponsales á Arcachon. acaso cinco, no 
cree respetuoso hacer comentarios y entrar 
en consideraciones trascendentales acerca 
de los extremos tratados en las conferen
cias veriíicada's entre las archiduquesas y 
nuestro jóven Monarca, y las del barón 
Theoder con los señores marqués de Mo-
lins y duque de Sexto, los corresponsales 
del Fígaro, Times Gaulois, Gironde y al
g ú n otro tienen extenso campo para cu l t i 
var en esta interesante ocasión sus aficio
nes á las novelas cuando se trata de cosas 
de España. 

Za Epoca, los Debates y El Imparcial son 
los periódicos que indudablemente facili
t a rán á sus lectores noticias más exactas 
de aquel punto, donde nuestra atención 
tiene fijos sus ojos; pues el Sr. Escebar 
por el primero, el Sr. Correa por el segun
do, y .un celoso é inteligente corresponsal 
por el ú l t imo, tienen á su cargo esta tarea; 
así es que difícilmente podré dar alguna 
noticia nueva de la Ville-Bellegorde. 

Sabido es que un elevado personaje es
pañol tuvo la idea de hacer llegar á manos 
de la prometida de D. Alfonso X I I varias 
fotografías de los monumentos más nota
bles de España y de los principales pun
tos de la corte y sitios reales, unidas al 
penúl t imo número de La Ilustración y k 
otros recientes de E l Tiempo y de La Epo
ca. Pues bien, ampliando la noticia, puedo 
asegurar que una distinguida dama de 
nuestra aristocracia ha encargado á Bor-
deaux bi encuademación, con el mayor 
lujo, de infiuMad de piezas notables"de 
nuestro repe torio musical, destinadas á 
doña María Cristina, que es una consuma
da pianista; y se dijo anoche en el baile de 
la mairie que cierta hermosa, duquesa tía 
pedido con gran urgencia á Madrid, desde 
Biarri tz, una rica y preciosa mantilla de 
las llamadas de casco, forrada de raso azul, 
cuyo color cae tan bien sobre un rostro 
ovalado, de cutis blanco y trasparente y 
dulce mirar. 

Corre como muy autorizada entre esta 
numerosa cobnia de la Corte la noticia de 
que el Gobierno de Madrid concederá, con 
motivo de las gestiones matrimoniales, un 
t í tulo de Castilla á D. Manuel Silvela, co
llares de Carlos I I I al conde de Taffe, pre
sidente del Consejo de Austria; al de TO' 

reno y Tetuan; grandes cruces á nuestro 
cónsul en Bayona, al jefe de la casa de la 
archiduquesa Isabel, barón Schlovisnnigy; 
al prefecto de Bordeaux, al embajador de 
Austria, al comandante general del 18.° 
cuerpo de ejército francés, al comisario es
pecial de policía de París ; otras cruces al 
subprefecto de los Bajos-Pirineos, al J e f e 
de estado mayor del 18.° cuerpo de ejérci
to, al maire de Bordeaux y á varios corres
ponsales de periódicos españoles y extran
jeros. Ademas, se conferirán bandas deMa
ría Luisa á las señoras condesa de Solm, 
baronesa Shuldepeitzhery y otras distin
guidas damas de la servidumbre de S. M . 
la reina de Austria y A . R. También se 
asegura que la corte de Viena, concederá 
señaladas distinciones á varios hombres 
importantes de nuestro país , indicándose 
por adelantado á los Sres. Martínez Cam
pos, Cánovas, Silvela, Alcanices, Molins, 
Tetuan, Toreno, Ceballos, Sepúlveda, Pe-
reira, Abella y otros. 

Entrando en el exámen y relato de las 
noticias del órden político, algo pudiera, 
decirse desde un punto adonde más pare
ce que so viene á tratar de la cosa pública 
de España» que á refrescarse en las agita
das y frescas ondas del Cantábrico. La 
numerosa colonia de Madrid, establecida 
temporalmente en estas pintorescas pla
yas de San Juan de Luz y Biarritz, no ce
sa de politiquear, cada cual, por supuesto, 
á su modo y conveniencia», y de aquí las 
m i l especies absurdas que diariamente se 
echan á volar. Hasta hace poco, se asegu
raba que los constitucionales de por aquí , 
en vez de explayarse, como era de suponer, 
andaban cabizbajos y cariacontecidos, y 
hoy se dice que desde la reciente entre
vista celebrada por el Sr. Sngasta con el 
duque de la Torre, están más contentos 
que unas pascuas. 

Aquí se aguardan eil breve noticias del 
resultado de las gestiones del Sr. Martes 
cerca de los Sres. Ruiz Zorrilla y Salme
rón , en cuyas conferencias se, t ra tará 
pr incipalmeñte de la reorganización del 
partido democrático y otros puntos.im
portantes; habiéndose desistido, según la 
versión general, ;de poner sobre el tapete 
la cuestión de jefatura, toda vez que este 
asunto no ?s de una oportunidad perento
ria, según apreciación de los demócratas, 
y pudiera entorpecer su resolución la bue
na armonía que buscan sus distintas agru
paciones. 

Acerca de jefaturas puedo adelantar á 
usted una noticia que tengo por segura, 
dado su origen, y que ha producido gran 
sensación entre los espirantes restos del 
absolutismo. D. Cárlos de Borbon acaba 
de conferir la dirección de su partido á dozi 
Cándido Nocedal. E l conocimiento de esta 
determinación ha desconcertado por com
pleto todos los planes de los tradicionalis-
tas, puesto que dicho señor es rechazado 
por la inmcusa mayoría de sus correligio
narios, pero mucho más por aquellos que 
recuerdan su conducta durante la última, 
guerra c iv i l , y observaron su proceder 
desde el faccioso campo de la insurrección 
armada. 

Representa este nombramiento, según 
la versión general, la confirmación de to
das las excomuniones lanzadas desde Bl 
Siglo Futuro contra los que íntent-isen de
fender sus intereses políticos por la vía de 
la legalidad, sin la menor renuncia de sus 
ideales; y es el triunfo de la iutíansigen- ' 
cía en la regla de conducta entre aquellos 
que siempre fueron intransigentes en la 
de los principios. Auguro la tota] desapa
rición del partido absolutista, por real ór
den de su titulado monarca. 

2 x t ü á ) m . 

Carta de El Fígaro: 
«Agosto 24.—Ayer S. M. el Rey D . A l 

fonso se dirigió. ,á las cuatro, al parque 
Pereire, donde fué recibido por la señora 
Rhoué Pereire, que le tenía dispuesto u i ! 
lujoso carruaje. 

El paseo duró dos horas. 
E l Rey, desde el alto del parque donde 

está establecido un grande y lujoso chalet, 
contempló con avidez el grandioso pano
rama que desde allí se descubre, toda la 
rada de Arcachon, el Océano, y ese i n 
menso mar de vegetación tan admirable 
que se extiende desde la embocadura de la 
Gironda á la del Adour. 

El Rey se halla contentísimo y expresa 
su satisfaccioa con vivacidad y cortesía; 
regresa á las seis á la vi l la de Monaco, y 
á las siete va á Bellegarde, donde pasa el 
resto hasta las once, hora en que se retira. 

Hoy domingo el Rey salió á las diez en 
un coche muy sencillo, una cesta con dos 
caballos, y acompañado del marqués de 
Molins, duque de Tetuan y conde de Mor-
phy; recorrió la mayor parte de la pobla
ción, 'parándose en diversos puntos para 
contemplar las preciosas vistas que estos 
alrededores ofrecen. 

A las once, el Rey, síempre seguido por 
un gentío cada vez más numeroso, pero 
que siempre le demuestra respetuosa sim
patía, oyó misa en la iglesia de Nuestra 
Señora, en la capilla de los marinos. 

Esta iglesia es la antigua capilla cons
truida por Tomás Uliricus, el elocuente 
franciscano, r ival de Savonarola, que la 
enemistad del Vaticano obligó á refugiar
se en estas Laudas, que entónces consti
tu ían una verdadera Tebaida. 

Después de la misa, almuerzo en Belle
garde. Dejemos al Rey en esta vi l la : se 
halla tan satisfecho, que no ha querido 
todavía fijar el día de su regreso á La 
Granja. 

E l marqués de Molins le decía esta ma
ñana : «Señor, prevénganos V . M. veint i 
cuatro horas ántes de su despedida, por
que hay medidas que tomar, pasar avisos 
á las compañías de los ferrocarriles». E l 
Rey preguntó al minístpo de Estado si ha

bía a lgún motivo urgente que requiriese 
su inmediato regresó á España. 

En vista de la contestación del ministro, 
el Roy dijo al marqués de Molins: «Pues 
bien, permaneceremos unos días más : ya 
avisaré con veinticuatro horas de antela
ción». 

E l Rey come también hoy en Bellegar
de. Después de la comida, la jóven archi
duquesa, con precioso traje blanco, su ma
dre, y el Rey apoyado sobre la balaustra
da de la verja, han tomado el fresco en el 
jardín que precede la puerta de entrada de 
la v i l la , entregándose á larga é ínt ima 
conversación.» 

Telegrama de E l Liberal: 
«Arcachon 27.—Ayer dieron un paseo 

por el mar el Rey, "las archiduquesas y 
tres personas más "en un esquife de la adua
na de los llamados baleiniéres, embarcán
dose frente á la quinta Deganne. 

Durante el paseo encontraron á unos 
pescadores de sardinas, y se detuvieron 
para que éstos les explicasen la manera de 
pescarla, como lo hicieron pescando á su 
presencia. 

A l llegar frente al faro de Manleau des
embarcaron, llevándoles desde el esquife á 
la playa en una silla formada con las ma
nos entrelazadas de los marineros. 

; Esta manera de desembarcar excitó la 
risa de la archiduquesa Cristina. 

A l regresar á Arcachon encoche se apea
ron en la selva para pasear, pero no cono
ciendo el camino se extraviaron, causán
doles á todos risa, el percance y regresando 
á Arcachon muy avanzada ya la mañana . 

El Rey permanecerá en este punto hasta 
fin de semaáfa, mostrándose muy con
tentó.» 

(Maíe reata. 

El Globe, de París, da cuenta en los s i 
guientes términos de las explicaciones que 
el duque Decazes dió á un corresponsal de 
aquel periódico sobre la intervención |que 
había tenido en las negociaciones relativas 
al matrimonio del Rey de España: 

«Ei Rey se dirigió á mí para dar los p r i 
meros pasos oficiosos hace unos seis me
ses. E l príncipe de Metternich fué el que 
hizo á fin de Marzo, y sin que de ello fueran 
informados los círculos políticos, la de
manda al emperador Francisco José. En 
aquella época el luto de la Corte dé España 
era demasiado reciente para que fuese per
mitido dejar traspirar nada de este pro
yecto. Estaba yo entónces en Madrid^y el 
Rey me honraba con toda su. confianza. 
No tenía que dar. parte á nadie ni de las 
negociaciones ni de sus primeros respl-
tados. 

El emperador Francisco José ha tenido 
siempre la más profunda simpatía hacia, el 
Rey Aifonso^SH. Pero la archiduquesa 
María Cristina, que no había visto al Rey 
desde hacía algunos años, mostraba cierta 
vacilación en dar su consentimiento. 

El Rey habia tenido la intención de ir á 
Austria; pero renunció á su proyecto de 
marchar á Austria cuando supo que la ar
chiduquesa María Cristina, á consecuencia 
de una ligera indisposición, se decidía, 
por consejo de su .médico, que pertenece 
al mundo diplomático, á hacej\con la ar-
chiduquesaTsabel un viaje á Arcachon. 

Ocurrióme entónces la idea de que ese 
viaje podría facilitar una ' entrevista del 
Rey con la archiduquesa María Cristina, y 
sometí este proyecto al Rey, el cual lo 
aprobó. Entretanto se siguieron las nego
ciaciones con regularidad y se vino á un 
acuerdo sobre los preliminares 

E l viaje del príncipe de Austria á Ma
drid en el mes anterior tuvo por resultado 
sancionar el acuerdo. La acogida hecha 
por el Rey al príncipe imperial de Aus
tria; los térraioos en qué se habló varias 
veces, en mi presencia, de la alianza de 
las dos naciones, no dejaban ya desde el 
mes úl t imo duda alguna en mi ániino so
bre el resultado de las negociaciones. Con
sideraba desde e-e momento que la unión 
proyectada no encontraría ya obstáculos, 
y que el matrimonio del Rey con la archi
duquesa María Cristina se verificaría ántes 
de finalizar el año.» 

En una correspondencia de París dicen 
á E l Imparcial: 

«Desde luégo se puede afirmar, contra 
lo que han dicho periódicos oficiosos de 
Madrid, que la archiduquesa María Cristina 
no ha sido educada en un convento. Es, 
con efecto, abadesa de las Ursulinas de 
Praga, y á esta circunstancia, sin duda, se 
debe el error en que han incurrido los pe
riódicos; pero el título de abadesa no sig
nifica que sea la archiduquesa ursulina 
también, sino que es ese un tí tulo que le 
da 50.000 francos de renta anuales, y pro
cede de una fundación instituida antigua
mente por los reyes de Bohemia, Otra cir
cunstancia curiosa es la de que las abue
las materna y paterna de la archidu quesa 
María ^Cristina eran ambas protestantes 
de religión. El archiduque Cárlos, herma
no del emperador Francisco I de Austria, 
que ganó la batalla de Aspern contra Na
poleón, tenía por. esposa á María Enrique
ta, de la familia de Nassau, de cuyo enla
ce n^ció el archiduque Cárlos Fernando, 
padre de la actual archiduquesa María 
Cristina. La arehiduquesa Enriqueta fué 
la que introdujo en Viena la fiesta del ár
bol de Navidad, que, como se sabe, es cos
tumbre protestante. 

Cuando murió, parece que el nuncio del 
Papa se opuso á que fuese enterrada en la 
iglesia de los Capuchinos de Viena, que es 
el mausoleo de la familia imperial, ame
nazando con retirarse si se cometía seme
jante profanación. E l emperador Francis
co, que era, sin embargo, un déspota muy 
católico, respondió que era su cuñada, y 
que sus restos descansarían al lado de los 
de su familia teda, y que si no le acomo
daba así á la corte de Roma, que dispues
tos tenía el nuncio sus pasaportes. 

La entrevista de Arcr.chon no es la p r i 
mera que han celebrado los futuros cón
yuges. Cuando D. Alfonso hacía sus estu
dios en Viena, el antiguo ministro de Es
tado austríaco, M. Schmerling. Curator 
Thesianum,, se ocupaba mucho de D. A l 
fonso, dirigía sus estudios, é ínt imo ami
go de la familia de la archiduquesa, le lle
vaba con mucha freeusneia ai chateau 
Weilburg, en Bade, que ésta ocupaba, y 
en el cual comenzaron.á conocerse siendo 
ambos unos niños Dícese que M. Schmer
l i n g desconfió de sus aptitudes d ip lomát i 
cas cuando tuvo conocimiento del primer 
enlace de D. Alfonso; pero sin duda habrá 
modificado su opinión, s i , como es de 
creer, se realiza en Noviembte el suceso 
que él hace tanto tiempo preparaba.» 

Un apreciable escritor, que está ve
raneando, como es costumbre en es
pañoles de cierta categ-oríá, dice á un 
•periódico desde su retiro veranleg-o 
que no hay motivos para recelar dé lo 
que en Marruecos ocurra, porque el 
gobierno marroquí ha condenado á 
muerte al asesino 1 del infortunado 
Liaño, y esto prueba el cuidado con 
que el- gobierno del sultán atiende á 
las reclamaciones de España, cosa 
que ántes no sucedía. 

De modo que para el retirado escri
tor toda nuestra política, todos nues
tros intereses en Africa deben redu
cirse y considerarse satisfechos con 
que el gobierno del sultán cumpla es
trictamente con los deberes que le im
ponen las buenas relaciones interna
cionales. 

Pues con que el articulista veranie
go fuese gobierno en España, estába
mos frescos. Pediría á las naciones 
amigas el cumplimiento de los debe
res internacionales, y no se molesta
ría en averiguar lo que en ellas pasa
se en daño de España. 

Y conste que,, al hablar del daño á 
España, hablamos del daño moral, 
que es el que más achica y rebaja ei 
prestigio de un pueblo que, como el 
español, tiene intereses efectivos en 
Africa que reclaman el cuidado de los 
gobiernos, y cláusulas de un tratado 
que aún están por cumplir. 

Tentados estábamos á sospechar 
que el veranear entorpece los senti
dos, hasta el adormecimiento de las 
sensaciones más delicadas del espí
ritu. -

M Diario Español no ha descu
bierto ningún nuevo continente, co
mo diría el Sr. Romero, al añrmar 
que la GACETA. UNIVERSAL no recibe 
las inspiraciones del ilustre general 
Martínez Campos. Nuestro apreciable 
colega ha podido enterarse ántes. de 
ahora, por nuestras declaraciones, de. 
eso que como nuevo afirma. 

La GACETA UNIVERSAL expone sus 
ideas y consigna sus deseos, sin que 
al hacerlo obedezca á otras aspiracio
nes que á las de su criterio político. 

Pero así y todo, negamos que el ge
neral Martínez Campos enderece sus-
pasos y sujete su rumbo político álos 
propósitos que demostró M Diario, 
cuya autoridad no es mayor que la 
nuestra en ese punto, como lo ha de
mostrado el mismo Sr. Cánovas al 
desautorizar y rechazar los escritos 
de nuestro apreciable colega. 

Como si nos pusiera en grave aprie
to, nos dice nuestro apreciable colega 
La Iberia: 

«¿Quiere decirnos la GACETA dónde iba 
á sacar el presidente del Consejo esos hom
bres de talla intelectual y de espíri tu 
abierto á las corrientes liberales que el co
lega cree necesarios para reformar el M i 
nisterio?, 

¿Entre los elementos benévolos del par
tido moderado histórico? Ya sabe la GA
CETA UNIVERSAL que les hombres de esta 
procedencia no se han distinguido nunca 
por su amor á la libertad. ¿Entre los i n d i 
viduos que mil i tan en las filas canovistas? 
Tampoco estos elementos pueden satisfa
cer las aspiraciones progresivas de la opi
nión, como el colega ha manifestado en 
distintas ocasiones.» 

Conformes en que ni de entre los 
moderados ni de entre los canovistas 
se pueden sacar hombres que satisfa-

i gan las aspiraciones progresivas dé 
j la opinión y de los^tiempos presentes. 
I Pero, ¿cree La Iberia que no los hay 
| en otra parte? ¿O es que supone que 
I sólo pueden encontrarse esos elemen-
i tos dentro del partido constitucional? 
Pues sepa nuestro colega que esos 
hombres existen, sin que haya nece
sidad de acudir, para encontrarlos, ni 
al partido moderado, ni al canovísta, 
ni al constitucional. Basta con acudir 
al País. 

Un recuerdo 
lates: 

oportuno de Los Be-

«Lenguaje de los marroquíes en 1859: 
«Al cónsul de España Excmo. señor don 

Juan Blanco del Valle: Nos int imáis que 
en el té rmino de diez días nos resolvamos 
á, satisfacer vuestras demandas. Vos, que 

sois un caballero tan ilustrado, comnr^ 
j dereis que en el estado de gravedad en n i ' 
| la salud de nuestro amo se encuentra S e 
1 daj puede hacerse ahora. Si así no w t " 
I V0?0; (l"eáílf.ia arteáMo J c o n c l u i d o . » ? ^ 

Jettle, 7 Setiembre en Tetuan.) 1 ei 
! «Hemos recibido en la mañana de 
¡ día la comi.nicacion de nuestro amo (a? 

talo Dios), sellada de su real mano én 
! que se hace cargo de las cuadro reclamar 
i nes que contenía vuestra nota del 5 del n • 

timo Setiembre, y en ella nos ordena ced 
á dicluxs reclamaciones, porque son sus d 
seos conservar la paz y buena armonía en ~ 
vuestro gobierno, hal lándose d i s p u e ^ -
no consentir que se turbe ei órden en s a 
pueblos ni sean molestadas por las kaV 
las las plazas españolas.» (Del Jetilp K A 
Octubre 1859 desde Tánger.)» 5 de 

No se puede comparar este lenguaie d 
los marroquíes con el de ahora, p o í w 
ahora no hablan, obran.» » i 

Pues eso mismo debemos hacer no<? \ 
otros: obrar y no hablar. 

Dos sueltos de MI Siglo que deben 
andar unidos. 1 

«Sí La Política no sabe que el Sr. Alón 
so Martínez, nuestro ilustre amigo', se en' 
cuentra en Arcahon, nosotros le diremos 
que se unió á la. comitiva de S. M . el Re 
en San. Sebastian. " 

— E l domingo comieron con S. M en 
Arcachon, los señores duque de Sexto v 
Alonso Martínez.» " ^ 

¡Qué alegría para la familia! 

Comentando un artículo nuestro de 
anteayer, dice M C'onstUúeional: 

«Ahora falta averiguar qué fuerzas de 
la mayoría son esas que, con armas y ba
gajes, se'pasan al lado del presidente del 
Consejo,, pues por su signicacion se ven
drá en conocimiento de si avanzamos 6 
retrocedemos, y esto importa conocer y ' 
que nos lo diga la GACETA.» ' ^ 

Pues ps muy fácil de decir: se pon
drán al lado del presidente del Conse
jo todos los hombres de buena volun
tad que, conociendo los buenos pro
pósitos del general Martínez Campos 
quieran ayudarle en su patriótica em
presa de producir saludables refor
mas, 

¿Quiénes serán estos hombres? 
Tienda E l \ Conslitncional su vista 

por las filas de la mayoría y por el 
País, y acaso los conozca. 

De La Iberia: 
«Desengáñese la GACETA ; el general 

Martínez Campos no puede desarrollar po
lítica alguna beneficiosa para la Patria, ni 
ha rá otra cosa que continuar los procedi
mientos del Sr. Cánovas del Castillo, con 
ó contra su voluntad.» 

¡Bah! 

Santiago de Chile (30 de Julio).—-El 
pueblo chileno, descontento del modo con 
que se habia dirigido la guerra, construyó 
barricadas al grito de ¡muera el ministe
rio! ¡abajó los traidores! Entre el pueblo y 
los soldados hubo un combate, resultando 
varios muertos y heridos. Corre el rumor 
de que el presidente de la república de 
Chile se ha fugado.. 

P a r í s 27.—Mañana es esperado en Portr 
vendres .el primer convoy de deportados. 
La legación de Chile en esta capital des
miente que haya habido n ingún motín en 
Santiago. 

P a r í s 27.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, 00 00 —Idem exterior, 
15 00.—Amortizable exterior , 00 0i0.— 
Obligaciones de Cuba, 428'00. 

Ult ima hora: 3 por 100 interior, 14 1|8. 
—Idem exterior, 15. 

Fondos franceses: 3 por 100, 82l97 1Í2.—• 
5 por 100, lie'SO.—Consolidados ingle-
fies, 97 l l t l G . 

Bolsín: Amortizable interior, 36 7(16.— 
Idem exterior, 00 0[0.—Obligaciones de 
Cuba, 428 75. 

Postdam 27.—Los grandes duques 
| "Wladimiro y Alejo de Rusia han visitado 
! hoy en esta ciudad al emperador Gui-
j Uermó. 
| R o m a 27.—Ayer falleció en esta capital 
¡ el reverendo padre Caíxal Estrada, obispo 

de La Seo de Urgel. 
San Ildefonso 28.—Lo» partes de Ar -

| cachón que se recibieron anoche se l i m i -
¡ tan á decir que el Rey sigue sin novedad, 
i Los tiros del coche del Rey están prepars-
| dos en la carretera del Escorial, donde 
I quedó el charaban de viaje de la Familia 
' Real. En-vista de esto, se supone aquí que 
| el Rey vendrá por el Escorial, y se añade 
• que allí irán á esperarle los ministros. La 
i provincia de Segovia se está poniendo de 
¡ acuerdo con otras de Castilla la Vieja y 
¡ con las de Asturias y Galicia para que ten
ga, éxito completo la enmienda del señor 
Oñate a'l proyecto de ley sobre los ferroca
rriles del Noroeste, para la .construcción 
de la línea directa que partiendo de Ma
drid siga por Segovia, Medina y Benaven-
te á León y de Benavente á Astorga. 

Roma 28.—El periódico el Dirit to dice 
que el encargado de negocios de Alema
nia ha expresado su sentimiento y su sor
presa de que np'ésar de haberse desmenti
do la noticiade'una entrevista de Bismarclc 
con Cairoli, los periódicos de Roma la ha
yan publicado como si fuese verdadera. 

11(n ¿aso tic antropofagia. 

El t r ibunal de Assises de Perusa ha con
denado recientemente á pena capital a un 
criminal convicto, no solamente de haber 



muerto á un hermano suyo, sino de haber 
comido de su carne y haber hecho part i 
cipar en el horrible festin á su familia. 

Hacía algunos años que lóU hermanos 
Tomás y Sebastian Longari , de Perusa, 
Do se veian, ó me}or dicho, no se veían 
nunca, cuando el Vie'rncs Santo del ano 
pí.sado, Tomás entraba en su casa y pre
guntaba por su esposa, que había saJiao 
para asistir á los oficios en la parroquia 

Poco después entraba ésta y 1 urnas le 
preuntaba si habia visto á Sebastian, y 
habiéndole dicho que estaba en los oficios, 
sin decir una palabra se ^rmo con un ha-
cha pequeña y un cuchillo, y salió dicien
do: «Ya es tiempo de que e?to concluya». 

KrXíHóae hi.cia un paraje llamado la 
Fosa de la Gruta, y a l l í se oculto acechan
do á su hermano. Momentos después pasa
ba éste, y Tomás le derribaba de un ha
chazo. El infeliz Sebastian cayó con el crá
neo roto, pero aún daba señales de vida, y 
Tomás le asestó un segundo hachazo que 
le hizo rodar la cabeza. 

Caín era un cordero en comparación con 
este caníbnl. A l ver muerto á su hermano, 
se arrojó sobre, él, le abrió el vientre, le 
arrancó el corazón, los pulmones y las en
trañas, y los puso cuidadosamente aparte 
con la cabeza. 

E l resto lo hizo pequeños trozos y lo 
ocultó en el fondo del barranco. 

Después, y sin mostrar la menor emo
ción, se fué a su casa, llevando consigo la 
cabeza y las entrañas , poniéndose tranqui
lamente á jugar con la cabeza. 

Cansado d«-este entretenimiento, le hizo 
saltar los ojos, le cortó Ja nariz y las ore
jas, y armándose con una tenaza, le fué 
arrancando los dientes uno á uno. 

Todo esto no era más que un preludio 
para hacer apetito; pues luego se puso á 
freir los intestinos, y cnaodo hubo termi
nado, los comió é hizo comer¡á sus hijos, 
completamente ajenos de que renovaban 
el festín de Atreo. 

Pocós días después un cazador hallaba, 
en el barranco donde Tomás habia oculta-
tado la parte restante del cndáver de su 
hermano, un p i é ' con su Zapato, y daba 
parte á la autqrida^d judicial , que inme
diatamente comenzó á. practicar dil igen
cias correspondientes, exhumando varios 
restos humanos, cuya vista hizo prorum-
pir un grito de horror é indignación á los 
asistentes. 

Tomás se hallaba allí, y reía tanto al 
presenciar la escena, que un albañil que 
estaba á su lado, le dijo horrorizado: «To
más, te veo capaz de comer sobre estos 
restos». E l albañi l no sospechaba que el 
miserable habia hecho mucho más . 

E l rumor público comenzó á señalarle 
como el autor del crimen, y una pesquisa 
practicada en su domicilio^hizo descubrir 
el hacha, el cuchillo y el cráneo. Su m u 
jer y sus hijas fueron'las que mostraron al 
juez los restos del horrible festin cuya 
procedencia no podían suponer. 

En el tr ibunal ha negado Tomás enér
gicamente. Su defensor pidió que se le 
declare loco furioso, pero el jurado no ha 
admitido eircunstancia alguna atenuante, 
y Tomás Longari ha sido condenado á la 
pena de muerte. Cuenta cuarenta y cuatro 
años, etí pequeño, rechoncho y de aspecto 
feroz. 

A l serle notificada la sentencia se mos
tró tan cínico, que indignó á los que se 
hallaban presentes al acto. 

tas. 
Anoche se recibió en el ministerio de 

Ultramar el siguiente telegrama de lá isla 
de Cuba: 

«Habana 21.—El gobernador superior ci
v i l al ministro de Ultramar: 

No ocurre novedad. En este momento 
regreso de mi viaje á los distritos, y me 
encargo nuevamente del despacho. 

El día 25 salió para la Península el va
por Ciudad de Cádiz, conduciendo 122 cum
plidos y consignación de alcances.» 

Nos dicen de Tembleque que el 24, p r i 
mer día de los tres de la feria, hubo por la 
noche grandes fiestas, iluminaciones, fue
gos artificiales y bailes, y la banda de m ú 
sica ejecutó escogidas piezas en el paseo 
de la Glorieta. 

La feria este año está más concurrida de 
forasteros y comerciantes, por cuyo mot i 
vo hay grande animación en aquella v i l la . 

En dicha noche y las restantes de feria 
ha habido funciones de teatro y bailes en 
los salones de los casinos Primitivo y La 
Perla. 

Durante los días que ha de estar ausen
te el Sr. Silvela,. cuando vaya á acompa
ñar á su señora á los baños de Carratraca, 
parece que se encargará del despacho de 
Gobernación el señor conde de Toreno. | 

E l magnífico armonium ofrecido por la { 
Sociedad de Artesanos, del Ferrol, le ha | 
obtenido el joven pensionado por la. Dipu- i 
tacion provincial de Madrid, D. Mariano ! 
Blazquez Villacampa, á quien se han ad- [ 

•judicado dos importantes premids ademas ! 
por cuatro composiciones presentadas al ¡ 
concurso. 

E l Sr. Silvela prepara una nueva com- ; 
binacion de gobernadores, para darla á ; 
conocer cuando hayfi terminado el arreglo 
del personal de Gobernación. 

Los amigos del Sr. Romero no. ocultan ! 
su afán de que las Cortes reanuden sus | 
tareas. 

Se aseguraba ayer, con más insistencia 
que en los dins anteriores, que varios d i - | 
putados constitucionales piensan cónsul -
t a i al Sr. Sagasta acerca d é l a convenien- I 
cía de hacer franca y ruda oposición al 
Gobierno en las primeras sesiones, fun
dándola en algo que se relaciona con el 
Viaje del Bey. 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA, importante 
revista semanal que se publica en Madrid 
y que reparto en todos ios números una 
entrega de ocho grandes páginas de mús i 
ca nueva, obtiene éfeda día mayor éxito, á 
medida que el público la va conociendo y 
apreciando su mérito é importancia al par 
que su precio excesivarafente económico. 

KL nümerd 49, que acaba de publicarse,, 
contiene ios curiosos é interesantes ar t í 
culos del siguiente sumario: 

TEXTO: I . Algunos episodios de la v i 
da de Donizetti por Mlle. Er. V . H . — I I . 
La Melodía, artículo tercero, por A . Do-
menico Bertíni.'11—III La música en China, 
po^F. Chaulnes.—IV. Las obras nuevas. 
— V. Kicardo Wagner,ensayo crítico, con
t inuación por A . Peña y Goñi.—VI. Not i 
cias varias. Un gran festival en B i r m i n -
gham. Una nueva composición de Saint-
Saens. Autógrafos de Mendelssohn, A u -
ber, Haydn, Garrik, Beethoven, Sher í -
dan, etc., vendidos recientemente en Lón-
dres. 

MÚSICA: I . £es Mrondelles , capricho 
para] piano por F. J iménez (conclusión, 
cinco paginas).—IL María, polka mazurka 
por Emilio Passuti Pérez, (tres páginas) . 

. Bajo la presidencia del señor marqués 
de Torneros celebró ayer sesión el A y u n 
tamiento. 

Después de aprobarse sin discusión va
rios dictámenes de la comisión de Hacien
da y Obras públicas, se dió cuenta de uno 
de la comisión especial de Asilos, propo
niendo la compra de un edificio para la 
creación de un. nuevo asilo benéfico, y el 
díctámen pasó á la comisión de Hacienda. 

Se dió cuenta de la dimisión de la comi
sión de Subsistencias, y después de un l i 
gero debate, en que tomaron parte los se
ñores marqués de Torneros y ü a m í r e z Bas
can, se acordó, en votacion'nominal, des
echar la refetida dimisión. 

Acto seguido se levantó la sesión. 

Ha quedado constituida definitivamente 
ht Liga de contribuyentes de Eeus. 

El célebre padre Caixal, obispo que fué 
de La. Seo de Urgel,,hii fallecido en el con
vento de San Adrián ^ Roma. Así lo te
legrafió ayer al Gobierno el embajador de 
España en aquella capital. 

Hoy dará principio en la Caja general de 
Ultramar el pago de asignaciones de seño
res jefes y oficiales y tropa de los ejércitos 
de Cuba^Puerto-Rico y Filipinas en ios 
días que á continuación se expresan, y de 
siete de la mañana á once de la misma: 

Días 28 de Agosto, letras U, V, Z, A, B , 
C, D v E: 29 ídem, F, G, H , I . J, L , L l y 
M, 30 id.,' N , ü , P, Q, R, S y T; 1.° de Se
tiembre, incidencias. 

Con ocasión del sexto aniversario de la 
entrada del conde de Moltke en el ejército 
prusiano, el emperador Guillermo le ha 
enviado la cruz del Mérito, acompañándo
la con una carta. 

Ha sido trasladado á la promotoría fis
cal del distrito de Buenavísta D. Marcial 
de la Campa, que ejercía igual cargo en el 
de la Universidad, y á este distrito D. Pe
dro Alonso Cavareda, que ejercía el de 
Buenavista. 

Escriben de Pamplona que el sábado se 
ahogó, en el sitio llamado el Recodo, un 
soldado del regimiento de caballería de 
Villarrobledo, asistente de uno de los ofi
cíales de dicho cuerpo. El cadáver de 
aquel infortunado fué extraído el lúnes 
i i l t imo, habiéndose encontrado no léjos 
del punto donde cayó. 

- E l ayuntamiento de Villanueva y Geltrú 
ha elevado una exposición al Gobierno, p i 
diendo que habilite la aduan^a ra la i n 
troducción de lanas y algodón en rama, 
granos y harinas y productos químicos 
para la fabricación. 

Un diario de Valencia insiste en afirmar 
que están contratados para dar algunas 
funciones de ópera italiana en el teatro 
Principal de aquella ciudad el tenor Ga-
yarre y el bajo Uctaru. 

Nos escriben de Carral (Galicia) dicién-
donos que el mártes de la anterior semana 
llegó á aqu^l pueblo el diputado constitu
cional Sr. Linares Rivas, hospedándose en 
la posesión del señor conde de Almina. 
Por la tarde, y al salir el Sr. Linares para 
la Coruña, fué nuevamente obsequiado, 
despidiéndole toda la población, cuyas ca
sas aparecieron engalanadas con colgadu
ras. 

De Bilbao escriben que en un banquete 
celebrado el sábado en el establecimiento 
de las Arenas, adonde íueron á saludar al 
conocido economista D. Gabriel Rodr í 
guez varias personas de aquella v i l la ad
heridas á las ideas que viene defendiendo 
desde 1859, quedó nombrado un comité 
encargado de preparar los trabajos para la 
consti tución definitiva de una comisión 
vizcaína de la Asociación geheral española 
para la regeneración económica de la Na
ción. 

E l presidente del comité, D. Joaquín de 
la Quintana, dirigió un telegrama al señor 
Figuerola felicitándole por sus trabajos en 
pro de la reforma arancelaria, así como - a 
los deipas individuos que le han ayudado 
en su brillante campaña. 

Para la constitución definitiva de la aso
ciación, se celebrará un meeting tan pronto 
como dé el permiso la autoridad. 

Ha sido nombrado ayudante de campo 
del presidente del Consejo de redenciones 
el teniente coronel de caballería D. Leon
cio de La Portilla. 

Con fecha de ayer ha sido aprobada la 
propuesta reglamentaria de ascenso- del 
arma de Infuutería del ejército de Cuba 
correspondiente al mes de Junio ú l t imo. 

E l coronel de ejército, comandante de 
Estado mayor, D. Alejandro Moraleda, ha 
sido destinado á la comisión activa del 
distrito de Cata luña . 

Procedentes de Santander han regresa
do, á Madrid los Sres. Gamazo, general 
Negron y conde de Torreanaz. 

E l comandante de la corbeta Ferrolam, 
escuela de aprendices marineros, ha reci
bido instrucciones para que practique un 
crucero de veinticinco días, tocando en 
Santa Pola, los Alfaques, Rosas ó Ma
llorca. 

E l contralmirante Sr. Antequera con
traerá en breve matrimonio con la señora 
viuda del contralmirante Sr. Barcáizte-
gu i . 

Durante la ausencia del señor conde de 
Casal Ribeiro, se ha encargado de la pleni
potencia de Portugal el primer secretario 
de la misma, Sr. Acevedo. 

Parece que varios jóvenes, dependientes 
del comercio de esta corte, han iniciado la 
idea de formar un Orfeón, habiéndose ins
crito ya algunos de ellos en la lista que, 
con dicho obieto, se ha iniciado en el Ate
neo Mercantil. 

En un telegrama de Marsella se anuncia 
el fallecimiento de toda la tr ipulación del 
bergant ín María., capitán Aimedíen, v íc t i 
mas de la fiebre amarilla, en la bahía de 
Port-au-Prince, isla de Santo Domingo. 

Dos pastores que fueron el viernes ú l t i 
mo á abrevar sus ganados en las aguas del 
Ebro, frente á íá partida de la Cava, t é r 
mino de Tortosa, tuvieron la desgracia de 
ser arrastrados por la corriente, perecien
do los dos ahogados. 

Está muy adelantado el proyecto de un 
ferrocarril que, partiendo de Rivas, se d i 
rija á Puigcerdá. Tendrá uu túofd de seis 
kilómetros de extensión desde Toras á la 
Molina. 

Dicen de Bilbao que es tan grande la 
sequía en aquellos campos, que varios ve
cinos de las anteiglesias limítrofes se han 
visto en la precisión de vender parte del 
ganado vacuno que tenían para las faenas 
del campo, por no haber hierba para a l i 
mentarlo. 

Acaba de inaugurarse en la v i l la de Gra
cia (Barcelona) un hospital titulado del 
Samaritano, con objeto de asistir á los en
fermos de todas las religiones y naciona
lidades, podiendo cada uno reclamar los 
auxilios religiosos que sus creencias le 
dicten. Hay también personas que hablan 
sus respectivos idiomas. 

En el expreso de esta tarde saldrá para 
La Granja el señor ministro de Marina, con 
objeto de esperar en aquel real sitio la l le
gada de S. M. 

El general Pavía permanecerá probable
mente algunos días en San Ildefonso al 
lado de la Familia Real. 

Hoy sale para Navacepeda de Termes 
(Avila) el diputado demócrata Sr. Baselga. 

Hemos recibido el número 84 de La Na
turaleza, publicación ilustrada, cuyo fin es 
pener al alcance de todos los adalantos 
científicos modernos. E l sumario es el s i 
guiente: 

La apertura del istmo americano.—Orí
genes y manifestaciones de la vida.—La 
circulación de la saográfc- Ins t rumentos 
de Lavoisier. — Miscelánea. — Descubri
miento de las huellas de los dedos de una 
mujer de la época lacustre. 

Este número contiene 22 preeiososgra-
bados, entre ellos: Carta del istmo de Pa
namá con el trazado del canal interoceáni
co, adoptado por el Congreso.—Inscrip
ción s imul tánea de las pulsaciones del co
razón y del pulso radial de un enfermo.— 
Balanza de Lavoisier.—Molde de yeso de 
los dedos hallados en una pieza de barro 
de la época lacustre. (Tomado de una fo
tografía.) 

p u n i r á tírictoti. 

Según ayer anunciamos, esta tarde ha 
salido para el real sitio de San Ildefonso 
el gobernador de esta provincia, señor 
conde de Heredia Spínola. 

En breve se embarcarán para Filipinas 
los tenientes de navio D. Leopoldo Gar
cía y D. Miguel Basabrú, y los alféreces 
D. José Acosta y D. Juan Iribarren. 

También saldrán para dicho apostadero 
el contador de navio D. Eladio Ulloa y el 
de fragata D. Antonio Lozano. 

Por la línea del Norte han salido los se
ñores duque "de Valencia y marqués de 
San Cárlos. 

Esta mañana á las ocho ha sido deteni
do un carretero por haber atropellado con 
el carro que guiaba, en la calle de Toledo, 
á una mujer. Esta recibió Varias heridas, 
algunas de las cuales parece que son gra
ves. 

Anoche llegó á esta capital en el tren 
mixto de Zaragoza el brigadier D. Teodo
ro Camino. 

En el tren-correo de Zaragoza han l le
gado á Madrid el marqués de Cabra, go
bernador del Banco de España, D . Manuel 
Llano y Persi y D. Juan Valero Tornos. 

Procedente de Alicante ha llegado hoy á 
Madrid el señor duque de Moctezuma. 

Han sido destinados al apostadero de 
Filipinas 80 soldados de infantería de ma
rina, los cuales saldrán para el archipié
lago en uno de los primeros vapores-co
rreos. 

Ha sido agregado á la comandancia de 
marina de Santiago de Cuba el ayudante 
del distrito de Guanica D. Eduardo Ro
mero y Mellado. 

Ssgun nos escribe nuestro corresponsal 
en Medina del Campo, las ferias que en 
dicha población comenzarán el día 1.° del 
próximo mes de Setiembre prometen estar 
mucho más concurridas que en años an
teriores, tanto por los grandes preparati
vos que con dicüo objeto está haciendo el 
ayuntamiento, así como también por la 
gran cosecha que se ha presentado en 
toda aquella fértil y rica comarca. 

Aparte de las diversiones que se prepa
ran, las que segura y positivamente esta
rán más concurridas serán las dos gran
des corridas de toros que se propone dar 
la nueva empresa que se ha quedado con 
la plaza, puesto que, haciendo grandes sa
crificios, lia contratado á los dos acredita
dos diestros Angel Pastor y Francisco 
Sánchez [Frascuelo), y el ganado que ha 
elegido para ambas corridas no puede ser 
mejor, toda vez que ha sido comprado á 
distintas y renombradas ganader ías , para 
que pueda establecerse competencia. 

Esta mañana ha estado á despedirse del 
presidente del Consejo de ministros el de 
Marina, general Pavía, y esta tarde ha sa
lido para La Granja, en cuyo punto per
manecerá al lado de la princesa de As tú -
nas y de sus augustas hermanas hasta el 
regreso de S. M . el Rey. 

E l señor ministro de Ultramar ha cele
brado hoy una larga conferencia con el ge
neral Martínez Campos, acerca de impor
tantes asuntos relacionados con ambos m i 
nisterios y con la isla de Cuba. 

Tanto anoche como durante el día de 
hoy, no se ha hab'ado en los círculos m i 
litares de otra cosa que de las dos cues
tiones habidas, una días pasados en un 
tren , entre un general actualmente de 
cuartel, y cuyo nombre ha figurado m u 
cho durante pasadas administraciones, y 
un jefe del arma de Cabal ler ía , desti
nado en un regimiento importante del ar
ma; -y la otra habida anoche entre un ayu
dante de una autoridad mil i tar y un ofi
cial del ejército. 

E l contratista del dique de la Campan^ 
del Ferrol, D . Agust ín Merello, que Ueg 
ayer á Madrid en unión del señor ministr 
de Marina, con motivo de ser hoy sos días, 
obsequia con Un espléndido banquete en 
el acreditado restaurant que tiene en el 
Retiro La Perla, á los corresponsales de 
los periódicos de Madrid que han asis
tido á la inauguración oficial del mencio
nado dique, ai subsecretario del ministe
rio de la Guerra, brigadier De Miguel, co
mo amigo íntimo del anfitrión, y á otras 
varias personas. 

Probablemente el lúnes se verificará en 
La Granja, bajo la presidencia de S. M. el 
Rey, el Consejo de ministros que hemos 
anuneiado, y al cual concurr i rán todos los 
individuos del Gabinete, á excepción del 
ministro de Fomento. 

Por el ministerio de la Guerra circuló 
ayer la real órden disponiendo se abra el 
embarque para Ultramar, entendiéndose 
que deben verificarlo los reclutas que ha
yan ingresado en los depósitos, ya estén 
presentes, ya en sus casas con licencia i l i 
mitada. 

Aún no se ha recibido en la Caja de U l 
tramar la cantidad que ha anunciado el 
gobernador general de la isla de Cuba que 
se propone girar para satisfacer las can
tidades que se adeudan á las familias de 
los individuos fallecidos en aquel ejército. 

Decimos esto para satisfacción de las 
personas que nos han escrito haciendo la 
pregunta que dejamos contestada. 

Según se decía esta tarde á ú l t ima hora, 
el ayudante de una importante autoridad 
militar, 'que anoche al salir del Retiro re
cibió una agresión de un oficial del ejér
cito, ha tenido que guardar cama á con
secuencia de las lesiones que le fueron i n 
feridas. 

Según nos manifiesta persona autoriza» 
da, no tiene fundamento alguno la notici 
dada por La Correspondencia de España, en 
la que anunciaba que los alumnos que 
fueran llamados una vez en los exámenes 
extraordinarios de Setiembre y no se pre
sentaren, perderían todo derecho y no po
drían examinarse. 

Nuestros informes nos permiten asegu
rar que en el próximo mes de Setiembre 
se celebrarán los exámenes, como en el 
próximo pasado mes de Junio, por e) ór
den de numeración de las matr ículas , pero 
consti tuyéndose los tribunales siempre 

• que haya alumnos que soliciten exámen. 

En algunos círculos políticos se asegu
raba hoy que la mayor parte de los cate-
piráticos del instituto de Tortosa piensan 
hacer dimisión de su cfrgo, en vista de 
que no se les abonan sus sueldos. 

Según nuestros informes, hasta la se
mana próxima no podrá conocerse la fe
cha oficial ím que se. m l i a a r ^ el enlace 
regio. 

Según se aseguraba esta tarde, m a ñ a n a 
sale de Arcachon para La Granja S. M. el 
Rey. i 

En la calle de ía Montera se promovió 
anoche alguna alarma á consecuencia de 
que dos hombres se acometieron navaja 
en mano, y en pocos instantes se hirieron 
mútuamen te , desapareciendo acto conti
nuo ambos, sin que nadie pudiera dete
nerlos. 

Suponemos que no debe ser exaota la 
noticia dada por un periódico acerca de 
que el empresario, que cesa, de la Plaza de 
toros de Madrid se proponga dar corridas 
con los toros defectuosos que tiene, en los 
meses de Enero y Febrero, toda vez que 
necesita todo ese tiempo la Diputación pro
vincial para introducir las grandes mejo
ras que proyecta, y ademas las que tiene 
en estudio la nueva empresa. 

•» . • 
Despachos de la Agencia Fabra: 
París 38.—Los telegramas de las dife

rentes plazas comerciales, en comunica
ción directa con la de Paris, anuncian una 
completa paralización en las demandas y 
persistente estacionamiento en los precios 
de cereales. En Paris una pequeña baja 
de 10 cént imos sobre los trigos y 2* cént i 
mos de subida en los aceites, espír i tus y 
azúcares . 

Paris 28.—El Gaulqis desmíente la con
versación del príncipe Jerónimo Bonapar-
te publicada por el Fígaro. 

Constantinopla 88.—El gobernador de 
Filipópoli ha descubierto una conspira
ción. E l gobierno turco está concentrando 
tropas en Andrinópolís . 

Lóndres 28.—El Times de esta mañana , 
hablando del p róx imo matrimonio del Rey 
de España, dice: 

«Se atribuye sin razón una significación 
política á este matrimonio, que estrecha los 
lazos de las familias de Austria y de Es
paña. Considerado sin exageración, este 
matrimonio debe verse con satisfacción. 

La paz de España exige un heredero del 
Trono, y en aquel caso el Trono de don 
Alfanse X I I estará tan asegurado como el 
de otros soberanos de Europa, y su dinas
tía tan firme como las demás.» 

Arcachon 28.—Todavía ignórase el día 
en que el Rey marchará con dirección al 
real sitio do San Ildefonso, pero se sigue 
creyendo que será del sábado á domingo 
Dróximos. El Rey, acompañado siempre de 
as archiduquesas . cont inúan visitando 

los alrededores de Arcachon. Aquí se nota 
mucha animación, siendo grande el nú
mero de extranjeros que han venido con 
objeto de conocer al Rey de España . 

San Ildefonso 28.—Según un telegra
ma particular, fechado anoche en Arca
chon, en esta misma semana saldrá de 
allí el Rey con dirección á este real sitio. 

BOLSAlDErDIA28 ' DE^AGOSTÓr^ 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS PÚBLICOS. último 
precio. 
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A L M A ^ g U E ^ O U L T O S ^ 
SANTO DEL DIA 29.—La Degollación 

de San Juan Bautista. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren

ta Horas en la iglesia de religiosas de la 
Encarnación, donde por la mañana habrá 
misa mayor, y por la tarde completas y 
procesión de.reserva. 

Continúa en San Francisco la novena 
de la V í r g m del Olvido. 

En la iglesia de San Patricio de los I r 
landeses continúa la novena á Nuestra Se
ñora de la Consolación y Correa. 

En la parroquia de San Sebastian prin
cipia la novena á Nuestra Señora de la 
Misericordia. 

En la iglesia de Jesús Nazareno es tará 
de manifiesto S. D. M . 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de Monserrat en su iglesia, ó la de 
la Cabeza en San Gines. 

Renta perpetua al 3 por 100 
Id. i d . exterior id 
Deuda amortizable can interés 2 7 o interior. 
[d. id . i d . i d . exterior . . 
Billetes hipotecarios del B. de E. 2 . ' serie. 
Bonos d e l T . d « 2 . 0 0 0 rs., 670intere3 fvnnal. 
id . id. id . segunda emisión 
Resguardos al portador de la G. de D . . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al 1 por 1 0 0 . . 
Id. id . i d . al 6 por 1 0 0 . . 
Obligaciones B. y T. al 6%. serie interior. 
Id . id . id. id . exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 
Id. ia. i d . en pequeñas 
Acciones dei Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2 . 0 0 0 rs. al 6 % pagadero por trimestres. 
Obligaciones por terrocarriles, de 2 . 0 0 0 ra. 
Id . de 2 0 . 0 0 0 rs 
Id . de Alar á Santander, de 2 000 rs 

B A N C O S Y SOCIEDA.DES ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España . 
Obligaciones del Timbre 9 7 0 interés anual. 
Id . de la C* general de Tranvías, 8 7 o i d - id . 
AccioneS da id . id . id 
Id . de la C " «Neveras de Guadar rama». . . 

. C A M B I O S . 
Lóudros, á noventa dias fecha 
Paria, á ocho dias vista. . . . . . . 

E S P E C T Á C U L O S DE H O Y . 
P R Í N C I P E A L F O N S O . - ( Compañía 

Arderíus) .—A las ocho y medía .—T. i m 
par .—Jocó ó el orangután.—Néstor y Ve-
noa.—La fiesta deMarte (baile).—Mr. Ken-
nette.—Mr. Chirgwin.—Mrs. Avelina y 
Avolo. 

JARDIN DEfj BUEN RETIRO.—A las 
ocho y media.—Nos matamos.—Los Ma-
driles.—El suicidio de Alejo.—La jota del 
Manzanares (baile)!—Intermedios por la 
banda de Ingenieros dirigida por el señor 
Maimó. 

CIRCO DE, PRICE.—A las nuere.— 
Grande y variada función de eiereicios 
ecuestres y gimnást icos , en la que toma
rán parte los principales artistas. 

IMPRENTA BE LA G A C E T T ^ ^ T 
Plaza de la Armería. 8 duplicado. * 
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M A N U E L S C H E I D N A G E L 

el borrapcoso mar de China, que, una vez agitado 
por los vientos, ofrece á los marineros el inconve
niente de su poco fondo. 

Llamó mucho entónces nuestra atención hacia 
la altura de las islas Natunas, pequeño archipiéla
go donde más adelante debia ocurrir el siniestro del 
Gloria, en el cual, iban embarcados mis queridos 
amigos el general Daban y el intrépido Llanos, el 
color pardo de las aguas y .una especie de capas te-
rrosas de ocre, que parecían flotar por la superficie. 

P r egun t é y nadie supo darme razón de aquel fe
nómeno, que dejó de mostrarse á las cinco ó seis ho
ras de nuestra entónces rápida navegación. 

La corbeta española qne se hallaba anclada en 
la bahía de Anger cuando nosotros llegamos á aquel 
punto, seguia entónces nuestro rumbo, y parecía 
desear que le enseñáramos el camino, sosteniéndo
se siempre en la misma dirección y á igual dis
tancia. 

A l penetrar en el mar de China, lo primero que 
se viene á la imaginación son, naturalmente, los 
chinos y el afán de ver sus ext rañas embarcaciones. 

E l año 1851 habia yo visitado en Lóndros un 
ytmk, como le llaman los ingleses, y conservaba re
cuerdos vagos de aquel barco, de la marinería , de 
los raros objetos que encerraba, y, sobretodo, del 
elegante mandarín que llevaba á bordo, exhibiéndose 
al público por la módica cantidad de un dollard por 
cada persona. 

El capitán Navarro daba á los barcos chinos el 
nombre de champanes. 

Me extrañó mucho encontrar otra vez ballenas 
en aquel mar, poco propio para ellas, si bien es cier
to que las dos ó tres que vimos pertenecían á la es
pecie más pequeña, y que se conocen por ballenatos. 

Cerca de la costa de una pequeña isla, cuyo nom
bre no recuerdo, observamos también varias tor tu
gas del más fabuloso t amaño . 

Las tortugas depositaban sus huevos sobre las 
playas, en hendiduras de arena-, y á la sombra de 
alguna roca aislada. 

En el mar de China abundan los tiburones, y en 
sus costas los caimanes de enormes dimensiones, que 
se remontan por la embocadura de los grandes rios 
hasta muy larga distancia hacia el interior. 

El día 30 nos sorprendió un Tifón, ó sea un fuer
tísimo viento arremolinado que se combina general
mente con crecida l luvia . 

Jamas hubiera concebido posible que las nubes 
llegaran á descargar tal cantidad de agua y por tan
to tiempo. Fué un extenso torrente que nos cubría 
por todas partes, lo cual era, sin embargo, una for
tuna, pues la l luvia aplacó el viento y las olas, dis
minuyendo el peligro que ofrece el Tifón. 

Desde el mes de Agosto hasta fin de Noviembre 
tienen lugar en esta región los impetuosos huraca
nes, que reciben el nombre de Baguios. 

Consiste el Baguio en un furioso viento que se 
desarrolla generalmente al Oeste, y que recorre los 
cuatro cuadrantes durante el espacio de 24 horas. 
Campos, arbolado, caserío, buques, todo lo devasta 
y destruye en la zona que se verifica. 

I I I 

Terminado el Tifón, volvimos á quedar en com
pleta calma, y esto era tanto más sensible, cuanto 
nos acercábamos ya al término de nuestro viaje. 

Aquel estado de inmovilidad duró muchos días, 
causando á todos el más profundo hastío. 

Nada es comparable al tedio, aburrimiento y 
tristeza que se siente en casos semejantes, después 
de los disgustos y azares anexos á tan larga nave
gación. 

Procuraba, sin embargo, distraer mí espíritu, lo 
cual no conseguía, y llegué á experimentar entón
ces un verdadero spleen, más propio de los melan
cólicos ingleses que de los festivos españoles, que 
cuando se aburren, á l o ménos , cantan ó r iñen. 

Mi único anhelo, el compendio de todas mis aspi 
raciones, lo resumía entónces un poco de aire. 

La contemplación de todas las obras más subli-: 
mes del arte, las armonías divinas de la música, la 
lectura más escogida, y áun la posible satisfacción 
de los ensueños más bellos y apasionados, hubieran 
merecido probablemente m i completo desprecio é 
indiferencia. 

¡Cuánto ansiaba llegar pronto al verjel que con 
sus frondosas praderas, cristalinos y murmuradores 
arroyos, y bajo la sombra de frondosos bananos y 
cocoteros, debia, entre dichas flores, placeres y son
risas, hacernos aspirar las delicias orientales, más 

' halagadoras que las pudiera haber pintado Teócrito 
ó Virg i l io! 

Gracias al abastecimiento de Anger, la comida 
habia mejorado algo á bordo; pero precisamento go
zábamos de esta notable ventaja cuando n ingún va-

.lor tenía ya para nosotros. 
Aquel retardo intempestivo fué cruel. 
Levísimos soplos de una brisa casi imperceptible 

hacía que avanzáramos muy poco á poco. 
Disfrutábamos de una atmósfera abrasadora, que 

ni áun la noche contribuía á refrescar. 
La luna se levantaba en el horizonte, siempre 

brumoso, y las estrellas no aparecían con el fulgor 
que tanto nos deslumhró en el golfo de las Damas y 
en el Océano Indico. 

Sólo recuerdo que se interrumpiera aqueiia • 
dpflnible estabilidad con un suceso que nada t ^ 
de notable, pero que entónces distrajo sinen?11'*1 
mente mi imaginación. Consistió en vernos 
pentinamente rodeados por numerosos atunes ^ 
brincaban continuamente fuera del agua ^ 
guiendo á una inmensidad de sardinas v îJ!**̂ " 
ladores, mientras que al mismo tiempo otra band 
da de gaviotas blancas y cenicientas se cernia ^ 
bre las aguas en que se verificaba aquella conf 
persecución, aprovechando á cada instante los d a 
cuidos de los atunes, para lanzarse y hacer presa68" 
su piso de las pobres sardinas. 

Tuve lástima de las ú l t imas por dos razones T 
primera, porque eran las más débiles, y la s e g u i d 
porque rae gustan mucho, y aquella voracidad con' 
tinuada presagiaba lina desaparición acaso próxim' 
de tan excelente manjar. 

Yo no sabía entónces que las sardinas de estos 
mares no valían la pena de que existiesen, y excuso 
decir que el resto de toda la familia acuática en el 
mar de China se halla en idénticas circunstan
cias. 

Así pasaban las horas y los dias. 
D. Amadeo no hacía más que comer y dormir 

pero sin pronunciar n i una palabra. 

El capitán Navarro y el segundo ya no consti-
tuian un individuo y su sombra, sino el signo Qé. 
minis. 

La boticaria soñaba en voz alta, y oíamos las pa-
labras infame, desvergonzada, puñal y chinela. 

La carabinera se habia identificado con el cuerpo 
de artillería. 

Por últ imo, D. Primo, ni hacía preguntas ni 
nombraba á su papá. 

En cuanto á mí , daré conocimiento de mi estado 
moral de entónces con sólo referir una de las abs
tracciones mentales que sufrí en aquellos días. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIGA USADA POR TODAS LAS F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éxito en todo el mtmdo 

EL AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco SÜ 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitandíi rápidamente su caída; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil ; en la c^mposicioa de este preparado no entra ma-
tmia.alg'una nociva á. la salud. 

A £xi de evitar las falsificaciones, debe exigh-se la marca de fábrica y firma de los 
lorentores, P. P. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y Gl, Lisboa. 

Unico depósito en Kspafia, adonde se harán los pedidos, farmacia de Sair, calle 
Jol Pez, 9. Madrid. 

A G U A D E B A R C E L O N A 

PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE L A R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer "el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
¿orno queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J. M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, Iroguería; Atocha, 18, 
guanter;a; Idem 38, comercio de sedas; idem 81, droguería; Amor de Dios, 7, dro
guería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo. 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio da sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidos á provincias. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-íaja mode
lo para sujetar y dismi-

'fy.f\C\hñt¡¿ nuir el vientre ó impedir 
• ^ • T r ^ . v T ^ toda clase de dolencias. 

v- Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 

j¿0rV$',-. ' Es sin disputa el de mejer 
/ 'ÍV- - forma que se conoce en És-
';v' • • paña y en el extranjero. 

V " Estos corsés han obte-
' ' i nido el premio en la Ex

posición universal de Paris. 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

H E R P E S 
Se curan radicalmente con las pildoras 

de Larra. 
Caja 16 reales. 

Botica de Escolar, Angel, 3. 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
jié 

GLANO, LARKTNAGA Y COMPAÑÍA 

E\ 15 de Setiembre sa ldrá de Cádiz y el 
20 de Barcelona el nuevo y magnífico va
por español 

Informes: D. M. A. Amusátegui , en Cá
diz.—Galofre y compañía, en Barcelona. 

Madrid. Huertas 9, bajo derecha. 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1.a Quedar te
ñido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. SL" Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe

llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 
Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; Búrgos , 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui ; Coru-
ña. Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, núm. L-H, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca, 10, guanter ía; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, callo Mayor, 
56; comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martínez, proveedora de la Real 
Casa. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es
paña. Grandes descuentos al por mayor 

, ItS I CÁFÉS 

Mayor, 18 y 20 

COLONIAL. 
Montera,, §, 

O B R A S 
de 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRE, 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTUITIVA DB LA GRAMÁTICA 

CASTELLANA: consta de 91 cuadros sinóp
ticos, en que se exponen con minuciosi
dad y laconismo la Analogía, Sintaxis, 
Análisis lógico. Prosodia y Ortografía, 
Un tomo en 8o, de 100 páginas , 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por la autori
dad eclesiástica, y por real órden do 5 de 
Mayo de 1819, adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda la prensa. 
En este compendio se sigue el órdeu de 
odas las colecciones de láminas conoci

das, para que pueda aplicarse el «método 
intaitivo»; explicando cada pataje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa
ra que el niño pueda llevarlos fácilmente 
á la memoria, y después en forma de ex
posición, para que sirva a la vez de texto 
de «lectura>. Un tomo en 8o. da 2~5 pági-

¡ ñas, 4 rs. ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DB HISTORIA DEESPAÑA, apro
bado para texto por real órden de 5 de Ma
yo de 1879. En este compendio se sigue 
el órden cronológico hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de láminas conoci
das, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda llevarlas fácilmente á la memoria, 
y después en forma de exposición, para 
que sirva á la vez de texto de «lectura». 
Un tomo en 8.° de 162 páginas , 4 rs. el 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1.° de Marzo de 1879. Com
prende la numeración, enteros, divisibili
dad de los números, máximo común divi
sor, mínimo, múltiplo común, fi acciones 
ordinarias, decimales, denominados, sis
tema métrico, potencias y raíces cuadra
das y cúbicas, razones y proporciones, 
reglas de tres, compañía, aligación ó ín
teres. Un tomo en 8o, de 92 páginas . 2 rs, 
ejemplar en rústica. 

Se hallan de venta en las principales 
ibrerías. 

Dirigiéndose al autor, Fuencarral, 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 
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T E O F I L O G Á U T I E R 
TSADUCCION DE 

CARLOS ABARAN 

los principales habitantes de Tebas atravesaron el 
campo de maniobras para salir al encuentro del 
Faraón, y se formaron enfilas, con la actitud del 
más profundo respeto, y de modo que pudiera que
dar el paso libre al acompañamiento . 

La música, que por sí sola hubiera podido for
mar un pequeño ejército, componíase de tambores, 
tamboriles, trompetas y sistros. 

Pasó el primer pelotón tocando una ruidosa 
marcha tr iunfal , con sus cortos clarines brillantes 
como el oro. Cada músico llevaba otro clarín deba
jo del brazo., cual si el instrumento hubiera debido 
fatigarse antes que el hombre. E l trajo de estos 
trompeteros consistía en una túnica corta, ceñida 
(Übn un cinturon, cuyas puntas caían por delante; 
para sujetar el cabello, rodeaba su cabeza una cinta 

. que, al mismo tiempo, sujetaba sobre la frente dos 
plumas de avestruz en posicioít divergente. La co
locación de aquellas plumas recordaba las antenas 
de los esenrabajos, y les.daba extraña apariencia de 
inse.ct;p.«.. 

Los tambores, vestidos con una corta saya, for
mando pliegues, desnudos hastfi la cintura, golpea
ban con palillos de sicómoro la piel de onagro de 
sus cajas, en forma de timbales y pendientes de un 
tahal í de cuero, según el ritmo que Ies indicaba, 

dando palmadas, un tambor mayor que con frecuen
cia se volvía hacia ellos. 

A los tambores sucedían los que tocaban los sis-
tros, hiriendo sus instrumentos de un modo brusco 
y seco, y haciendo sonar, por intervalos acompasa
dos, los anillos de metal sobre las cuatro varillas de 
bronce. * 

Los tamborileros llevaban trfisversalmente y por 
delante su caja ovalada, suspendida de una banda 
que les pasaba por detras del cuello, y golpeaban 
con todas las fuerzas de sus puños la. estirada piel 
de onagro. 

Cada cuerpo de música no contaba ménos de 
doscientos hombres; pero el huracán de ruidos que 
producían clarines, tambores, sistros y tamboriles, 
ruido que hubiera reventado los oídos en el interior 
de un palacio, no era demasiado chillón ni demasia
do formidable bajo la ancha cúpula del cielo, enme-
dio del inmenso espacio, entre aquel pueblo estre
pitoso y al frente .de un innumerable ejército que 
avanzaba con el imponente ruido de las inunda
ciones. 

¿Qué eran, por otra parte, ochocientos músicos 
para preceder á un Faraón querido de Amoun-Ra 
representado por colosos de basalto y de granito de 
sesenta codos de altura, cuyo nombre estaba escrito 
en imperecederos monumentos y esculpida y pinta
da su historia en salas hypostilas (1), en las caras 
á e ] o s pylones, en interminables bajorelieves, y en 
infinitos frescos? ¿Eran demasiado para un rey que 
tenía sujetos por Ips cabellos cien pueblos conquis
tados, y que desde lo alto de su trono morigeraba 
con su látigo á las naciones; para un sol vivo que 
deslumhraba la vista, para un dios próximo á la 
eternidad? 

(1) Salas cuyos techos estaban sostenidos por columnas, 

Después de la música venían los cautivos bárba
ros, de ex t raña figura, semblante bestial, negra piel 
y crespa cabellera, pareciéndose tanto al mono como 
al hombre y vestidos con el traje de su país: un fal
dellín que les cubría desde las caderas, sostenido 
por un solo tirante bordado de diversos colores. 

E l encadenamiento de aquellos prisioneros se 
habia hecho con ingeniosa y fantástica crueldad; 
unos iban con los codos atados á ía espalda, otros 
con las manos elevadas sobre la cabeza, en una po
sición intolerable; aquéllos con las muñecas cogi
das en cepos de madera, éstos con el cuello medio 
estrangulado por un anillo ó por una cuerda que 
encadenaba toda una fila hecha, un nudo para cada 
víct ima. Pareéia que se habia buscado con placer la 
manera de contrariaren cuanto fuera posible las ac
titudes humanas al amarrar á aquellos desgraciados 
que avanzaban delante de su Vencedor con paso tor
pe y medroso, con torva migada y haciendo-contor
siones producidas por el dolor. 

A su lado marchaban los guardianes ar reglándo
los á palos. 

Tras ellos iban atezadas mujeres, cuyos cabellos 
pendían en largas trenzas, llevando á sus hijos col
gados en pedazos de tela que ataban á la frente; el 
cansancio y la vergüenza les. hacía inclinar el cuer
po, dejando ver su flaca y deforme desnudez, v i l re
baño destinado á las más ínfimas ocupaciones. 

Algunas, jóvenes y bellas, de piel ménos oscura, 
adornados los brazos con grandes anillos de mar 
fil, y alargadas las orejas por enormes discos de 
metal, envolvían su cuerpo en largas túnicas suje
tas al cuello por un dobladillo bordado y cayendo 
en menudos y apretados pliegues hasta los tobillos, 
donde, como en los brazos, sonaba el continuo cho
que de los anillos de marfil; pobres jóvenes arran
cadas á su patria, á sus padres; á los más caros ob
jetos de su amor, que sonreían al t ravés de sus lá

grimas, porque el poder de la belleza es ilimitado, y 
acaso el favor real esperaba á alguna de aquellas 
cautivas bárbaras en las secretas babitaciones del 
g y neceo (1). 

Los soldados que junto á ellas iban las preser
vaban del contacto de la mul t i tud . 

Venían enseguida los abanderados ó portaestan
dartes, haciendo fiotar en los elevados mástiles las 
banderas donde figuraban baris místicas, gavilanes 
sagrados, cabezas de Hathor adornadas con plumas 

kde avestruz, ibis alados, caprichosos rótulos con el 
nombre del rey, cocodrilos y otros símbolos religio
sos ó guerreros. A estas banderas iban atadas lar
gas corbatas blancas con lunares negros, que el mo
vimiento de la marcha ha cía ondefír 

graciosamente. 
Los estandartes anunciaban la llegada del Fa

raón; las diputaciones de sacerdotes ó de personas 
notables tendieron hacia él sus manos suplicantes ó 
las dejaron caer hasta las lodillas con las palmas 
vueltas hacia adelante. Algunos se prosternaron 
con los codos pegados al cuerpo, hasta hundir la 
frente en el polvo en actitud *de sumisión absoluta 
y de la más profunda •adoración. Los espectadores 
agitaban en todos sentidos las grandes palmas que 
llevaban en sus mr-nos. 

Un heraldo ó lector que tenía en la mano un ro
llo cubierto de jeroglíficos, avanzaba solo entre los 
abanderados y los turiferarios que precedían la lite
ra del rey, proclamando con voz fuerte y sonora, co
mo trompeta de bronce, las victorias del Faraón. 
Referia el éxito de los diversos combates, el número 
de cautivos y de carros de guerra cogidos al ene
migo, el precio del botín, la cantidad de polvo de 
oro, de colmillos de elefante, de plumas de aves
truz de masas de sroma aromática, las'girafas, los 

(1) Así se llamaba la parte del palacio destinada á habi
taciones de las mujeres. 


